

  [image: cover]




  

    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    Fotografías de la cubierta: Philippe Rimbert/Fotolia (arriba), Jamie Wilson/Fotolia (abajo a la derecha) y OlgaLIS/Fotolia (abajo a la izquierda).




    Fotografías del interior de los autores y de Ermes Lasagni




    Traducción de Montse Florenciano.




    Diseño gráfico de la cubierta: © YES.




    Diseño gráfico del interior de Twister - Milano.




    Dibujos de Michela Ameli.




    © Editorial De Vecchi, S. A. 2020




    © [2020] Confidential Concepts International Ltd., Ireland




    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA




    ISBN: 978-1-64699-800-5




    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

    Guido Sirtori – Enrica Boffelli




     




     




     




    CALABAZAS




    Y




    CALABACINES




    [image: ]




     




     




     




     




    [image: ]




    [image: ]


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    En todo el mundo, la familia botánica de las Cucurbitáceas incluye alrededor de cien géneros, entre esencias selváticas y de cultivo. Algunos de estos géneros se llegan incluso a cultivar en huertos particulares y resulta de especial importancia el cultivo de los que quedan englobados bajo el nombre de calabazas y calabacines.




    Se trata de plantas generosas, cuyo cultivo se lleva a cabo a lo largo de los meses. Asimismo, resultan valiosas sobre todo desde el punto de vista alimenticio, ya que los frutos de las Cucurbitáceas se encuentran entre los más apreciados y consumidos. De sus características alimenticias cabe destacar la alta digestibilidad, así como la capacidad de llevar a cabo una acción diurética y reguladora de las funciones intestinales.




    Sin ir más lejos, la sandía y el melón son las frutas estrella en nuestros hogares durante el verano. Si bien existen variedades tardías que permiten el consumo hasta la época navideña (melones de invierno), estas dos Cucurbitáceas deberían considerarse plantas de cosecha veraniega.




    En cambio, existen otras especies, como el pepino o el calabacín, que, aunque destacan por alcanzar el máximo nivel de producción en los meses más cálidos, la demanda de mercado es constante a lo largo del año. Por ello, actualmente se cultivan en estructuras protegidas y, de este modo, se comercializan en buen estado en cualquier época. Esto puede decirse sobre todo en el caso de los calabacines, cuyo consumo (y, por ende, producción) ha ido en aumento en los últimos años. La cosecha del calabacín tiene lugar cuando el fruto es aún joven; además, siempre se considera una hortaliza «atemporal», lo que significa que se encontrará fresca en el mercado desde enero hasta diciembre.
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      Calabazas de colores varios.
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      Gracias a sus curiosas formas y vivos colores, las Cucurbitáceas ornamentales constituyen perfectos objetos decorativos.


    




    En cambio, por lo que a las calabazas se refiere, continúa prevaleciendo el cultivo estival, ya sea en huertos o en terrenos de mayores dimensiones. Sus frutos, de tamaños y formas muy variadas, se cosechan desde finales de verano hasta bien entrado el otoño.




    Como sucede con los tamaños, los usos de las calabazas también son muchos: desde el consumo humano o animal, cuando ya han madurado totalmente, hasta el procesamiento industrial (como las calabazas para la elaboración de mostaza). Asimismo, las especies más raras también se utilizan, en este caso con finalidades decorativas (Cucurbitáceas ornamentales).




    Este breve tratado se centra en las calabazas y los calabacines, muy relacionados si se tienen en cuenta las prácticas agrónomas similares. Pese a ello, en el presente libro se diferenciará entre las dos especies para facilitar al lector una información más clara y precisa.




    Las calabazas y los calabacines son plantas que tan sólo pueden cultivarse debidamente si se tiene un buen conocimiento de ellas, lo que quedará reflejado en el aspecto de la producción. En este sentido, el mayor beneficiado de todo ello será el paladar del consumidor.


  




  

    
CALABAZAS DE COLORES VARIOS
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Origen de la especie




    Las calabazas que actualmente se cultivan en el mundo tienen su origen en América y Asia. Entre las hortalizas europeas más importantes procedentes del Nuevo Mundo, tras 1492, se encuentran las cabalazas y también algunas clases de calabacines. En el siglo I d. C., tanto Plinio el Viejo como Columella, en unos tratados botánicos de especial importancia, ya hablaban acerca del cultivo de diversos tipos de calabazas y calabacines, haciendo hincapié en la variabilidad de las formas. Así pues, resulta lógico deducir que la presencia de estas hortalizas en el Viejo Continente fuese previa al descubrimiento de América. Con toda probabilidad, las calabazas descritas entonces pertenecían a plantas del género Lagenaria, mientras que el origen de los calabacines (Cucurbita pepo) es sin duda asiático.




    Entre las tribus indias de Norteamérica, la flor de la calabaza era considerada como símbolo sagrado. Además, fue en la zona del Tehacán, en el actual México, donde se hallaron los restos más antiguos de semillas: dicho hallazgo remonta el cultivo de varias especies de estos frutos a unos 7.000 años. Otros hallazgos confirman que tanto las calabazas como los calabacines tuvieron su origen en las zonas más cálidas, tropicales y subtropicales de Centroamérica.
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      Flor de calabaza.


    




    Las especies más representativas hoy en día pertenecen a dos géneros principales: Cucurbita y Lagenaria, así como a otros de menor importancia (Mormonica, Luffa, Trichosanthes, Melothria o Cucumis).




    La clasificación botánica clásica subdivide el género Cucurbita en cinco especies comestibles, mientras que el género Lagenaria tan sólo cuenta con una especie que, cosechada en un estadio inicial de desarrollo, también puede ser apta para el consumo humano.




    Por lo que se refiere al resto de los géneros anteriormente citados, estos requieren exigencias climáticas especiales, sobre todo a temperaturas muy elevadas, con el fin de completar el ciclo vegetativo; por ello no son aptas para el cultivo en nuestros climas. Dichos géneros se producen únicamente a modo de enredaderas ornamentales o para obtener frutos de formas y colores vivos; para conseguir esto, no se deja que crezcan del todo.
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      En Estados Unidos, la calabaza es todo un símbolo de la fiesta de Halloween.
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      Calabacines y flores.


    




    
Género Cucúrbita





    CALABACÍN




    La especie Cucrubita pepo es muy común. Se trata de una planta anual cuyo desarrollo tiene lugar típicamente en matorrales. A su vez, está dotada de un tallo muy robusto y de nodos internos muy recortados. Puede crecer a lo largo y tan sólo ciertas variedades se desarrollan rectas; su crecimiento es muy similar al de las calabazas. Las variedades cultivadas que crecen rectas, tanto las normales como las F1, se seleccionan para las producciones en cultivos protegidos. Esto se debe a que, al ser más adecuadas para el desarrollo vertical (sostenidas mediante postes de madera), facilitan la operación del cultivo, de gran dificultad en ubicaciones con espesor; asimismo, son más resistentes a los patógenos. La variedad vertical casi siempre se utiliza en la huerta, y el tallo, al finalizar el ciclo productivo, llega o supera ligeramente 1 m de longitud. En ambos casos, este elemento puede ser bastante espinoso y, por lo que respecta a las variedades que crecen hacia arriba, también presenta zarcillos.




    Las hojas son anchas, con 3-5 lóbulos, e hirsutas por ambos lados. En cuanto a su consistencia, a menudo es de tipo coriáceo e incluso puede ser espinosa. Las hojas quedan unidas al tallo a través de un pecíolo largo, también hirsuto y espinoso, de forma cuadrangular y hueco en el interior.




    Como suele suceder con casi todas las plantas monoicas, las flores se diferencian entre flores masculinas y flores femeninas, si bien se ubican en puntos distintos.
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      El aspecto del tallo va haciéndose visible a medida que aumenta la producción.
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      Las hojas del calabacín, anchas, lobuladas y coriáceas, presentan un pecíolo largo y cuadrangular.


    




    En el caso de los calabacines, las flores masculinas tienen pedúnculos largos y aparecen en puntos concretos según la disposición de las hojas. Cuando están cerradas, quedan protegidas por un único sépalo dividido en 5 lóbulos. La corola, que suele ser de color amarillo anaranjado, queda solidificada en la base, mientras que la parte superior se abre en 5 segmentos en punta. El interior de la flor masculina contiene 5 estambres, que a su vez envuelven grandes cantidades de polen. Las flores femeninas se diferencian porque presentan un pedúnculo mucho más corto, nervaduras y 5 surcos muy visibles en ciertas variedades; en cambio, en otras, tan sólo se entrevén. Del pedúnculo surge el fruto, en cuya extremidad se encuentra la flor gamopétala que, al mismo tiempo, contiene en el interior un ovario hinchado que acaba en 3 estigmas con dos lóbulos. A medida que crece el fruto, la flor tiende a secarse y caer.




    En ambos casos; es decir, tanto en las flores masculinas como en las femeninas, los pétalos sujetos a la base apuntan hacia arriba y, a menudo, se separan durante el primer florecimiento.




    La formación del fruto tiene lugar a través de la fecundación, que es de tipo heterógamo; es decir, por cruce. Dicha fecundación la efectúan insectos comunes que se alimentan de polen, como las abejas. Sin embargo, también es de especial relevancia el papel de las moscas, que acuden a la planta atraídas por la vistosidad y el volumen de los órganos reproductivos. La abertura de las flores y, por ende, la fecundación, sólo tiene lugar al alba, único momento del día en que la parte frontal de la corola aparece completa.




    Los frutos destinados a la alimentación humana deben cosecharse a tiempo, que es a los 2 o 3 días tras la apertura de la flor o tras la separación y caída de la corola. Entonces el fruto es aún joven y contiene mucha agua. Asimismo, presenta una composición química con pocas calorías: por un lado, los niveles de azúcar y grasas son muy bajos; pero, por otro, el nivel de sales minerales es muy elevado. Al cabo de una semana aproximadamente, tras el florecimiento, el tamaño del fruto ya es considerable, la corteza se endurece y en la pulpa pueden observarse las semillas. Todo ello determina una reducción notable de las características organolépticas, lo que afecta al sabor y, por consiguiente, al consumo.




    Las semillas pueden verse a la perfección en el fruto maduro, dispuestas en corona en la parte central. El color oscila entre el blanco o el amarillo pálido y la forma es oval y plana con los bordes ligeramente pronunciados. Un gramo de semillas secas corresponde a no más de 7 u 8 ejemplares. La capacidad de germinación dura unos 6 años; de todos modos, para la siembra siempre se recomienda utilizar semillas que no hayan superado los 3 años: la germinación, en este caso, generará mejores resultados.
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      Flores de calabacín masculinas y femeninas. Analizando el desarrollo y la estructura de los órganos reproductivos, se observa que la flor masculina se caracteriza por un pedúnculo largo y por tener estambres llenos de polen; sin embargo, el pedúnculo de la flor femenina es corto y de allí surge el fruto con la flor, integrando 1 ovario y 3 estigmas.
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